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Tumuli Britanniae: consideraciones sobre las 
tumbas en la literatura artúrica castellana
Resumen
El propósito del presente trabajo es el análisis de algunas tumbas que apa-
recen en Baladro del Sabio Merlín (Burgos, 1498 y Sevilla, 1535), Tristán de 
Leonís (Valladolid, 1501), Cuento de Tristán, y Libro de las Bienandanzas e 
fortunas de Lope García de Salazar, ya que desempeñan un papel relevante 
en la configuración de sus estructuras narrativas y en sus significados. De 
ese modo, se podrá comprender cómo pudieron ser interpretadas por los 
receptores de la época.
Abstract
The purpose of this work is to analyze of some graves that appear in the 
Baladro del Sabio Merlín (Burgos, 1498 and Sevilla, 1535), Tristán de Leo-
nís (Valladolid, 1501), Cuento de Tristán, and Libro de las Bienandanzas e 
fortunas by Lope García de Salazar, because they play an important role in 
the shape of their narrative structures and in their meanings. Whith this 





Tumuli Britanniae: consideraciones 
sobre las tumbas en la literatura  
artúrica castellana
I
El olor a pólvora y a sangre invade el ambiente. El calor es sofocante. El 
acero refulge intensamente. Los cuerpos inánimes o heridos revelan la 
dureza de la jornada. Tres reyes han muerto. La flor y nata de la nobleza 
portuguesa y su joven rey, don Sebastián, han caído en combate. Su dorada 
armadura, asombro de todos, no se hallará jamás. Tampoco su cadáver de 
dorados cabellos. Era agosto de 1578. 
La funesta noticia llegará pronto a Portugal: el rey ha muerto en los 
campos de Alcazarquivir, en Wed al-Makharín, con él se extingue su linaje 
y el reino queda huérfano. Sus restos nunca descansarán junto a los de 
sus antepasados en el panteón familiar del Monasterio de los Jerónimos 
en Santa María de Belém (Lisboa).1 Comienza la leyenda: don Sebastián 
regresará; pero más de cinco siglos después el rey aún no ha retornado. 
* Este trabajo es continuador y complementario de Antonio Contreras Martín, «Las 
tumbas en la Demanda del Santo Grial castellana», en Jesús Murillo Cañas, Fco. Javier Grande 
Quejigo y J. Roso Díaz (eds.), Medievalismo en Extremadura. Estudios sobre Literatura y Cultura 
Hispánicas de la Edad Media, Libro-CD-ROM, Cáceres, Universidad de Extremadura, 2009, 1.027-
1.036.
1. Para un relato de los hechos, remito a Jornada del-rei dom Sebastião a África. Crónica de 
dom Henrique, Lisboa, Imprensa Nacional-Casa da Moeda, 1978, p. 89-141.
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He aquí lo que acontece al no poder honrar adecuadamente a un rey, 
a un caballero; y, al no poder sepultarlo junto a sus antepasados. Surgen 
habladurías y esperanzas vanas. ¿Nuevo Arturo de Bretaña?
El caso del rey don Sebastián de Portugal sirve para ilustrar la necesidad 
de evitar que un cadáver sufra una damnatio corporis, y, en consecuencia, 
una damnatio memoriae, ya que la salvaguarda del cuerpo hace posible la 
pervivencia de la memoria.2
Todo cuerpo debe reposar en una tumba, que posee un claro significa-
do: la manifestación plástica del recuerdo de un individuo o de su linaje, 
y tiene por objeto su conservación en la memoria colectiva. De modo que 
se produce una relación de interdependencia, que solo logra su auténtico 
valor con la presencia de ambos.
II
Los autores de obras artúricas castellanas sintieron también la necesidad 
de tratar del destino final y del lugar de reposo de los hombres y mujeres 
que conformaban su mundo.3
En este trabajo analizaré algunas de las tumbas que aparecen en Baladro 
del Sabio Merlín (Burgos, 1498 y Sevilla, 1535),4 Tristán de Leonís,5 Cuento 
de Tristán6 y Libro de las Bienandanzas e fortunas de Lope García de 
 
2. Olaf B. Rader, Tumba y poder. El culto político a los muertos desde Alejandro Magno hasta 
Lenin, Madrid, Siruela, 2006. 
3. Para la onomástica artúrica, sigo a Carlos Alvar, El rey Arturo y su mundo. Diccionario de 
mitología artúrica, Madrid, Alianza Editorial, 1991.
4. Pedro Bohigas, El Baladro del Sabio Merlín según el texto de la edición de Burgos de 
1498, 3 vols., Barcelona, Selecciones Bibliófilas, 1957-1958; y La demanda del sancto Grial con los 
maravillosos fechos de Lançarote y de Galaz, su fijo. El primero libro [El Baladro del Sabio Merlín con 
sus profecías], Manuscrito BL G. 10241 SCH 3516 (British Museum Library). A partir de aquí B1 
y B2, respectivamente. En las referencias a B1 se indica el volumen y la página, y en las de B2 el 
capítulo.
5. Mª Luzdivina Cuesta Torre, Tristán de Leonís, Alcalá de Henares, Centro de Estudios 
Cervantinos, 1999. Desde ahora T.
6. George Tyler Northup (ed.), El Cuento de Tristán de Leonís. Edited from the unique 
manuscript Vatican 6428, Chicago, The University of Chicago Press, 1928.
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Salazar,7 con el fin de observar cómo pudieron ser percibidas en el horizonte 
histórico, social y cultural de la Castilla bajomedieval y del primer tercio 
del siglo xvi.
III
El estudio de la terminología utilizada en B1 y B2, T, CT y S para hacer 
referencia al acto de la inhumación de un cuerpo: enterramiento (1 vez),8 
a la acción de depositarlo: soterrar (12 veces) –como forma simple (8 
veces)9 y como perifrástica (4 veces)–;10 enterrar (12 veces) –como forma 
simple (7 veces)11 y como perifrástica (5 veces)–;12 sepultar (2 veces)–;13 y 
hacer meter (5 veces),14 a su permanencia en él: yacer (12 veces)15 –diez de 
ellos formando parte de inscripciones–,16 al objeto o espacio: monumento 
(43 veces),17 sepultura (7 veces),18 sepulcro (1 vez)19 o a las partes que lo 
componen: tumba = losa (1 vez),20 campana (4 veces),21 cabeza (2 veces),22 
cabeceras (1 vez)23 y cobertor (1 vez),24 o al enclave en que este se ubica: 
 7. Harvey L. Sharrer, The Legendary History of Britain in Lope García de Salazar’s «Libro de 
las bienandanza e fortunas», Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 1979. A partir de ahora S.
 8. B2: CCXXIV.
 9. B1: I, 164; y B2: CXXVII, CCII, CCIXC, CCCXXXI (2 veces), CCCXXXIV y 
CCCXXXV.
10. TC: 116; S: 71; y B2: CCXXIII y CCIXC.
11. T: 25ª y 182ª; S: 72; B1: I, 168 y II, 18; y B2: CCXXVI y CCIXC.
12. T: 52b; B1: II, 141; y B2: CCI, CCXXXIX y CCCXXXI.
13. S: 72; y B2: CCXXIV.
14. T: 182ª; B1: II, 45; y B2: CCII, CCXXIII y CCXXXIX.
15. B2: CCI y CCCXXIV.
16. T: 52b; S: 72; B1: II, 19 (2 veces) y 61; y B2: CCII (2 veces), CCXXXIX, CCCXXXI y 
CCCXXXV. 
17. T: 52b; B1: II, 18, 19 (4 veces) y 61 (2 veces), y III, 62 y 71; y B2: CCII (6 veces), CCXXIII, 
CCXXXIX (2 veces), CCIXC (5 veces), CCCXXVI (2 veces), CCCXXXI (3 veces), CCCXXXIII 
(4 veces), CCCXXXIV (2 veces), CCCXXXV (3 veces), CCCXXXVI (2 veces) y CCCXXXVII (4 
veces).
18. T: 182ª (2 veces); S: 72 (2 veces); B1: I, 168; y B2: CCII y CCCXXXVII.
19. B2: CII.
20. S: 72.
21. B2: CCIXC (2 veces), CCCXXXIII y CCCXXXV.





iglesia (7 veces),25 cámara (3 veces),26 cementerio (2 veces),27 capilla (1 
vez),28 abadía (1 vez),29 castillo (1 vez)30 y cueva (1 vez),31 muestra que se 
hallan en consonancia con los usos atestiguados en la Castilla de la época.
IV
El corpus está formado por dieciséis lugares de entierro: (1) Tumba de 
Morholt,32 (2) Tumba de Bravor y su mujer,33 (3) Tumba de Tristán e 
Iseo,34 (4) Tumba de Lucano,35 (5) Tumba de Arturo,36 (6) Tumba de 
Uterpendragón,37 (7) Tumba de Calamesa y Salvador (Calandor),38 (8) 
Tumba común de caballeros,39 (9) Tumbas de los doce reyes,40 (10) Tumba 
de Lot,41 (11) Tumba de un caballero desconocido (I),42 (12) Tumba de un 
caballero desconocido (II),43 (13) Tumba de Baalín y Baalán,44 (14) Tumba 
de Fanós,45 (15) Tumba del Infante y su amiga46 y (16) Tumba de Merlín.47
De entre todos, me ocuparé especialmente de Tumba de Lucano (4), 
Tumba de Arturo (5), Tumbas de los doce reyes (9), Tumba de Lot (10), 
25. S: 72; B1: II, 18, y 45; y B2: CCII y CCXXIII (3 veces).
26. B2: CCCXXXI (3 veces).
27. B2: LXXXVI (2 veces).









37. B1: I, 168; y B2: CCXXVII.
38. B1: II, 18-19; y B2: CCII.
39. B2: CCXXIII.
40. B1: II, 45 y 47; y B2: CCXXIII y CCXXV.
41. B1: II, 45; y B2: CCXXIII y CCXXV.
42. B1: II, 61; y B2: CCXXIX.
43. B1: II, 141.
44. B2: CCIXC.
45. B2: CCCXXIV.
46. B1: III, 69-70; B2: CCCXXXI.
47. B1: III, 62 y 70; y B2: CCCXXXIII y CCCXXXIV.
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Tumba de Baalín y Baalán (13), Tumba del Infante y su amiga (15), y Tumba 
de Calamesa y Salvador (Calandor) (7).
Tumba de Lucano (4)
A diferencia de los relatos contenidos en otros textos, en S se le entierra 
solo, no junto a Arturo.48 Ahora bien, la relevancia del personaje queda 
puesta de manifiesto por el hecho de que, en su honor y recuerdo, se erija 
en el lugar del enterramiento una villa, cuyo topónimo («Can», 71) se 
construye a partir de su antropónimo («Lucan», ídem). De ese modo, el 
lugar de reposo del botellero de Arturo, ejemplo de construcción geográfica 
mítica, se configura como un emplazamiento digno de peregrinación (pere-
grinatio), convertido en polo de atracción al conservarse en él los restos de 
un personaje célebre, al tiempo que deviene una etapa en el camino (iter) 
que conduce a la tumba de Arturo.49
Tumba de Arturo (5)
Arturo es sepultado en una iglesia («yglesia», 72),50 pero su tumba se halla 
prácticamente vacía, ya que no contiene su cuerpo, y solo guarda una parte 
de su arnés, el yelmo («yelmo», ídem). Analicémoslo.
Desde el inicio de la configuración del imaginario de la caballería, se 
notó la necesidad de dotar de un significado determinado a los elementos 
48. Así se lee en Demanda del Santo Grial: «e falló dos monimentos muy fermosos ant’el altar 
e muy ricos [...] Aquí yaze el rey Artur que por bondad e por su cavallería conquistó doce reinos 
[...] Aquí yaze Lucán, el Copero que el rey Artur mató so sí», en La dema[n]da del Sancto Grial: con 
los marauillosos fechos de La[n]çarote y de Galaz, su hijo/ El segundo y postrero libro, Toledo: Juan de 
Villaquirán, 1515: CCCCXXXIV. Manuscrito BL G. 10241 SCH 3516. A partir de aquí D.
49. Aaron J. Gurevic, Le categorie della cultura medievale Torino, Einaudi, 1983, p. 29-96; 
y Paul Zumthor, La mesure du monde. Représentation de l’espace au Moyen Âge, París, Editions du 
Seuil, 1993.
50. La legislación alfonsí indica que se permite la inhumación en el interior de un edificio 
sagrado, pero «Enterrar non deben á otro ninguno dentro en la iglesia sinon á estas personas ciertas 
que son nombradas en esta ley, asi como los reyes et las reynas et sus fijos, et los obispos, et los 
abades, et los priores, et los maestres et los comendadores que son perlados de las órdenes et de 
las eglesias conventuales, et los ricos homes, et los otros hombres honrados que ficiesen eglesias 
de nuevo ó monasterios, et escogesen en ellos sus sepolturas», en Las Siete Partidas del rey Alfonso 
el Sabio, cotejadas con varios códices antiguos por la Real Academia de la Historia, Madrid, Imprenta 
Real, 1807, Partida Primera, Título XIII, Ley XI, 338.
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distintivos y caracterizadores del caballero y de su función: las armas. De 
ahí que se procediera a atribuir a las armas ofensivas y defensivas un valor 
simbólico acorde con el espíritu cristiano que culminará en la imagen del 
miles Christi.51 
El yelmo deviene símbolo de la humildad, como, por ejemplo, se do-
cumenta en el Lancelot en prose, conocido en Castilla en el último tercio 
del siglo xiii;52 o en L’arnès del cavaller (1370-1380) de Pere March en los 
territorios de la Corona de Aragón.53
La presencia del yelmo, que simboliza la humildad, se emplearía para 
resaltar esta virtud como la más destacada de Arturo, buen rey y buen 
caballero cristiano.54 Arturo, despojado de todo, abandona este mundo, 
51. José Enrique Ruiz-Domènec, La caballería o la imagen cortesana del mundo, Genova: 
Università da Genova, Istituto di Medievistica, 1984; Jean Flori, L’essor de la chevalerie. xè-xiiè siècles, 
Genève, Droz, 1986; Franco Cardini, Alle radici della cavalleria medievale, Firenze, La Nuova Italia 
Editrice, 1987; y Josef Fleckenstein, La caballería y el mundo caballeresco, Madrid, Siglo XXI-Real 
Maestranza de Caballería de Ronda-Fundación Cultural de la Nobleza Española, 2006.
52. Antonio Contreras Martín-Harvey L. Sharrer (eds.), Lanzarote del Lago (Alcalá 
de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 2006). Reproduzco el texto del Lancelot en prose a 
partir del Manuscrite 751 Bibliothèque Nationale de France (Paris) por ser con el que guarda más 
similitudes la versión castellana conservada, Lanzarote del Lago, en la que, desgraciadamente, no se 
recoge la narración correspondiente a la infancia y adolescencia de Lanzarote, que, quizá, ocupara 
otro volumen –hasta la fecha perdido–, que la antecedería: «mais les armes quil portent ne lor 
fuerent pas doneez sans raison a ch[evalie]rs ains ai raison acezτm[ou]lt g[ra]nt cenefiance [...] 
Li hiaumez q[ue] li ch[evalie]rs a ou chief cenefie q[ue] sus toutes les armes est pans si cenefie sint 
doit paroir li ch[evalie]rs auant toutes autres gens an q[ue] tre dex q[ue] vorant nuire a sa[i]nte 
eglise ne faire mal. τdoit estre tout aut fint q[om]me vne boueste q[ue] est la maisons a la gaite 
q[ue] on doit voir de toutez p[ar[s de les autres maisons p[or] espoant les maufasas τles larrons»: 
f. 39r-b. Corresponde a Oskar H. Sommer, The Vulgate Versions of the Arthurian Romances, 7 vols., 
Washington, The Riverside Press, The Carnegie Institution of Washington, 1910-1912, vol. III, 
p. 114; y Alexandre Micha, Lancelot, roman en prose du xiiiè siècle, 9 vols., Genève, Droz, 1978-1982, 
vol. VII, XXIa, p. 13, 251.
53. «Primer, d’umilitat / vos don lo bacinet, / lo qual és fort e net / luzent e bel e clar, / leuger, 
que del portar / jamay no us canserets, / ans com plus lo portets / ne serets plus aysit, / plus bell e 
plus grasit / de tots cells qui us veyran / e dels qui us ausiran / oarlar en algun loch», en Pere March, 
Obra completa, Barcelona, Barcino, 1993, v. 107-117, p. 205. 
54. Nótese que es durante los reinados de Alfonso X y de Sancho IV cuando se consuma el 
proceso de articulación del ordo caballeresco en Castilla. Véase Antonio Contreras Martín, «La 
imagen del miles Christi en la cronística castellana de finales del siglo xiii: Gedeón, Josué y David», 
en Carlos Alvar y José Manuel Lucía Megías (eds.), La literatura en la época de Sancho IV. Actas 
del Congreso Internacional: La literatura en la época de Sancho IV, Alcalá de Henares, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Alcalá, 1996, p. 344-353.
«tumuli britanniae»: consideraciones sobre las tumbas 
127
a donde se desconoce si volverá, y deja como recuerdo de su existencia su 
yelmo, como manifestación de su humildad, y como su representación 
(representatio);55 y, de ese modo, el monarca está presente, se halla entre 
sus súbditos y pervive la esperanza en su regreso, ya que, al fin y al cabo, 
un rey no muere jamás.
Tumbas de los doce reyes (9) y de Lot (10)
Los cuerpos de los doce reyes y el de Lot reciben un honroso trato.56 A los 
doce reyes se les sepulta en la iglesia de San Agustín («y el rey Artur fizo levar 
todos los cuerpos d’ellos a Camaloc, e fízolos meter en una iglesia de Sant 
Agostín», ídem), que se convierte así en un panteón de los vencidos, y en 
sus tumbas se añaden inscripciones con el fin de que sean permanentemente 
identificados («e fizo scrivir sobre cada uno d’ellos su nonbre», ídem).57
El cadáver de Lot es inhumado en un sepulcro construido en su honor 
(«e al rey Lot, porque lo amara, fízolo meter [...] en un monumento muy 
fermoso e muy rico», ídem), sobre el que se erigirá una iglesia («e fizo fazer 
por onra d’él en aquel lugar una iglesia que fue después muy honrada e será 
mientras durare el mundo, e púsole nonbre la Iglesia de Sant Juan, ídem»), 
y que se halla ubicado en medio de la ciudad («fízolo meter en medio de 
55. Empleo el concepto tal y como lo define Carlo Ginzburg, «Rappresentazione. La parole, 
l’idea, la cosa», en Occhiacci di legno. Nove riflessioni sulla distanza, Milano, Feltrinelli, 1998, p. 82-99.
56. El compilador de B2, al relatar la inhumación de los cuerpos de los caídos en la batalla 
de Carabel, establece una clara distinción que se articula, por un lado, a partir del principio de 
pertenencia o no al bando de Arturo –Tumba común de los caballeros (8)– («el rey mandó tomar 
todos los suyos», CCXXIII), a los que, tras celebrarse el rito litúrgico adecuado («cantassen siempre 
missas por sus almas», ídem), se les sepulta en una cueva («e mandólos todos echar en una cueva muy 
honda», ídem), sobre la que se levantará una iglesia, es decir, en suelo consagrado («e fizo desuso 
una iglesia», ídem); o, al de los enemigos, que son enterrados en suelo no consagrado («mas todos 
los otros cuerpos no dio cosa, mas fizo que se soterrassen por esos llanos e por los montes», ídem), 
con lo que se confirma su marginación, al haberse rebelado contra su señor, el rey Arturo; y, por el 
otro, por los que son miembros de la realeza, a quienes les espera, sean enemigos o no, un trato en 
consonancia con su estatus. Alfonso X nota a este respecto que «Ca bien asi como á los buenos non 
empesce si los sotierran vilmiente et sin las honras deste mundo, asi non tiene pro á las almas de los 
malos enterrarlos bien nin facerles grant honra», en op. cit., Partida I, Título IV, Ley XCVIII, 166. 
57. El relato, en B1, se recoge como sigue: «Mas en la batalla del rey Rión avino que los doze 
reyes que el rey Rión conquiriera, fueron aí todos muertos, e el rey Artur fizo levar los cuerpos dellos 




la cibdad», ídem); gesto este que pone de manifiesto la relevancia que se le 
otorga al personaje, al situar su lugar de entierro en el axis civitatis,58 pues, 
no en vano, es el cuñado de Arturo y padre de Galván. Se procede, de ese 
modo, a la sacralización del espacio central del poder regio, acto que debe 
ser comprendido como la vuelta al orden tras el desorden, la creación del 
cosmos frente al caos;59 es decir, se refuerza por medio de la creación de 
nuevos enclaves sacros, el asentamiento artúrico principal, Camelot;60 de 
modo que, en última instancia, también se incrementa la imagen cristiana 
del monarca, al ser el promotor del acto, y, por extensión, de todo el reino.
Asimismo, la imagen de poder y magnanimidad del rey se pone de mani-
fiesto por medio de la confección de un conjunto escultórico compuesto por 
catorce piezas, de las que trece representan a los adversarios de Arturo y una 
a él. De esas trece, doce presentan idéntica factura («e mandó hazer imágines 
de metal e doráronlas muy bien, e cada un rey avía en su cabeça una corona 
de oro e su nonbre escripto en el pecho», CCXXV), y una destaca por su 
singularidad, la de Lot («e desí mandó hazer una imagen en forma del rey 
Loc que le parescía», ídem). El grupo se ilumina por medio de «candelas» 
(«e fizo que los trece reyes toviessen sendos candeleros en las manos [...] e 
cada uno de los treze reyes tenía una gruessa candela en la mano», ídem), 
símbolo del alma de cada uno y por tanto de su recuerdo.61 El conjunto se 
organiza en torno a la figura de Arturo, claramente identificable («e desí 
hizo hazer una imagen mejor que todas las otras a su semejança», ídem), 
que ocupa el espacio central («y en medio de todos estava la del rey Artur», 
 
58. Yi-Fu Tuan, Topophilia. A Study of Environmental Perception, Attitudes and Values, 
Englewood Cliffs, New Jersey, Prentice-Hall, 1974, p. 146-148.
59. Mircea Eliade, Le Sacré et le profane, Paris, Gallimard, 1990, p. 25-62.
60. Téngase en cuenta que es también en Camelot donde se encuentra un panteón artúrico, 
la iglesia o monasterio de San Esteban («la iglesia de Santo Estevan», D: CLXXXIV), destinado a 
los caballeros de la Mesa Redonda, y en el que yacen, entre otros, Erec, hijo de Lac («fízolo meter 
en una rica sepoltura», ídem), o Agravaín, Gueherret y Gueheriet, hijos de Lot («e fízolos el rey 
soterrar mucho honradamente cada uno, según lo merescía», D: CCCCVIII). 
61. Como recoge Covarrubias: «Estar con la candela en la mano, estar espirando; tradición 
santa de la Iglesia Católica, que significa la caridad, la fe, la vigilancia, con que esperamos al Señor, 
que venga y llame a nuestra puerta», en Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la Lengua Castellana 
o Española, Barcelona, Altafulla, 1987, p. 284.
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ídem), y a quien se representa blandiendo una espada («y el rey tenía en la 
mano una espada desnuda que parecía que amenazava a los otros doze», 
ídem), mientras el resto le rinde pleitesía («y ellos irguían las cabeças assí 
como si le pidiessen merced de algún yerro», ídem).62 El conjunto está 
destinado a un lugar especial: la torre del homenaje de Camelot, desde 
donde es visible a todo el mundo («fízolas poner en la mayor de su alcáçar, 
assí que todos los de la cibdad los veían bien», ídem); y se le dota de un 
poder sobrenatural, pues las llamas de sus candelas arderán hasta que la 
vida de Merlín se extinga («estas candelas no morirán fasta aquel día que 
el alma se me partiere del cuerpo», ídem). La ubicación y articulación del 
conjunto presenta un valor simbólico incuestionable: Arturo protege a 
su pueblo, y su imagen se alza como advertencia a posibles tentativas de 
agresión externa e interna.
Tumba de Baalín y Baalán (13)
Una vez más la historia se repite: dos hermanos se enfrentan en combate 
y mueren. Fratricidio. Ahora bien, el tremendo pecado se mitiga por medio 
del recurso al desconocimiento («¡Ay Dios! ¡Qué malaventura fue ésta que 
nos metió a desconocencia!», CCXCVII), que no debe interpretarse solo 
como una posible argucia literaria, sino como muestra del riesgo que supone 
la anonimia en que se mueven los caballeros, ocultos y protegidos por sus 
 
62. Es probable, sin embargo, que el compilador se esté refiriendo en realidad a estatuas 
talladas en madera y recubiertas con láminas de oro o plata, como, por ejemplo, las estatuas que 
Enrique IV ordenó colocar en el Alcázar de Segovia: «y en corredor que se llama en aquel alcaçar de 
los Cordones mando poner los reyes que en Castilla han seydo despues de la destruyçion de España 
començando de don Pelayo faste el, e mando poner en ellos al Çid e al conde Fernan Gonçalez por 
ser cavalleros tan notables que tan grandes cosas fizieron, todos en grandes estatuas labradas muy 
sotilmente de madera cubiertas muy costosamente de oro e plata», en María Pilar Sánchez-Parra, 
(ed.), Crónica anónima de Enrique IV de Castilla (1454-1474) (Crónica anónima), 2 vols. (Madrid, 
Ediciones de la Torre, 1991), II, p. 477-478; o de cobre repujadas o grabadas y doradas, con pedrería, 
esmaltes o vidrios engastados, como la impresionante imagen del Cristo crucificado de la basílica 
de Saint-Servin de Toulouse, que se remonta ya al siglo xii, del que puede verse una reproducción, 
que en modo alguno le hace justicia, en Manuel Castiñeiras y Jordi Camps (eds.), El románico 
y el Mediterráneo. Cataluña, Toulouse y Pisa, 1120-1180 (Museu Nacional d’Art de Catalunya, 29 
febrero-18 mayo 2008), Barcelona, Museu Nacional d’Art de Catalunya, 2008, figura 104, p. 411.
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arneses63 y que no portan señales identificadoras o las llevan cambiadas 
(«que sin falta no vos podía conoscer ni vós a mí por las armas que avíamos 
trocado», ídem).64 Sus cuerpos, siguiendo sus voluntades, son sepultados jun-
tos («–Dueña, vós me dexistes que en esta tierra, do agora somos, nos faríades 
soterrar nuestros cuerpos bien e honradamente desque fuéremos muertos, assí 
que ambos estemos en un monimento porque ambos salimos de un vaso, que 
sabed que éste es mi hermano e yo suyo», CCXCIX). Se les inhuma en un 
sarcófago reutilizado («Estonce demandaron el monimento, el más rico, el 
más hermoso que pudieron hallar en toda la tierra», ídem),65 sobre el que 
se colocan sendas inscripciones; la primera, empleada para identificar al 
yaciente y fijar su memoria («fizieron escrevir el nonbre del menor sobre la 
campana» [Baalán], ídem); mientras que la segunda, añadida de la mano 
de Merlín, auténtico conocedor de los entresijos del mundo artúrico («E 
Merlín fue derechamente a la campana a las cabeceras e hizo letras de oro 
en una piedra», ídem), sirve además para advertir del terrible suceso cau-
sado por el difunto («Aquí yaze Baalín, el Cavallero de las Dos Espadas, 
que hizo con la Lanza Vengadora el Golpe Doloroso, porque el Reino de 
63. Piénsese no solo en el yelmo en forma de bota o de tonel (Tophelm), empleado en Castilla 
a partir de 1230, que limitaba enormemente el campo de visión del caballero, y al que se aludiría, 
en última instancia, en una de las fuentes francesas, La Suite du Roman du Merlin, sino incluso en 
la celada, reductora también del campo de visión, documentada, por ejemplo, en las miniaturas del 
Libro del Cavallero Zifar (Ms. Esp. 36 de la Bibliothèque Nationale de France (Paris)) o el Tristán 
de Leonís (Ms. 22.644 Biblioteca Nacional de España (Madrid)), usada hasta principios del siglo 
xvii. Véase Martín de Riquer, L’arnès del cavaller. Armes i armadures catalanes medievals, Barcelona: 
Ariel, 1968; Antonio Contreras Martín, «El armamento personal en el Lanzarote del Lago (Ms. 
9611BNMadrid)», Tirant 5 (2002), p. 1-35; y «31. Armadura del siglo xvi», en Miguel de Cervantes, 
Don Quijote de la Mancha, 2 vols., Barcelona, Galaxia Gutenberg-Círculo de Lectores, Centro para 
la Edición de los Clásicos Españoles, 2004, vol. complementario, p. 1.010. Esta ilustración reproduce 
una pieza que se conservó en el Museo Militar del Castillo de Montjuïc (Barcelona) hasta mayo de 
2009, fecha en la que el museo se cerró, y de la que se desconoce actualmente su paradero concreto.
64. Véase Anthony Wagner, Heralds and Heraldry in the Middle Ages, Oxford, Oxford 
University Press, 19562; Martín de Riquer, Heráldica castellana en tiempos de los Reyes Católicos, 
Barcelona, Quaderns Crema, 1986; y Antonio Contreras Martín, «La heráldica en el Lanzarote 
del Lago», Hispanic Research Journal 8.3 (June 2007), p. 211-216.
65. La reutilización de sarcófagos se documenta durante toda la Edad Media. Tal es el caso, 
por ejemplo, del sarcófago paleocristiano (siglo iv) que, redecorado y remodelado, se empleó para 
sepultar a doña Sancha, hija del rey Sancho Garcés I, y esposa del conde Fernán González, que 
procedente del monasterio de San Pedro de Arlanza, se halla desde 1841 en la Colegiata de San 
Cosme y San Damián de Covarrubias (Burgos).
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Lisconis es tornado en cuita y en destruimiento», ídem),66 que, sin embar-
go, se mantendrá oculto, aunque latente, por medio de lo sobrenatural («e 
hizo encantamentos muy estraños», ídem), hasta la llegada de un caballero 
elegido: Lanzarote del Lago («Lançarote, fijo del rey Ban de Bonot, y que 
aí vino y estonce fue el encantamiento desfecho», ídem).
La lanza, símbolo de la sabiduría, según se atestigua, por ejemplo, en 
el Lancelot en prose 67 y en L’arnès del cavaller de Pere March,68 al permitir 
a su portador reconocer entre el Bien y el Mal y otorgarle la capacidad de 
evitarlo, adquiere en la obra un significado diferente, ya que su uso inade-
cuado la convierte en el arma generadora del quebranto y dolor artúricos. 
De ese modo, el arma y la herida que provoca remiten inmediatamente a 
la imagen de Jesús en la cruz, atravesado por una lanzada.69
66. Entre otras inscripciones también la que se coloca en (2) Tumba de Bravor y su mujer, se 
ajusta al segundo modelo («Aquí yaze Bravor, del linaje de los gigantes, señor que era del Castillo 
de la Ínsola del Ploto, e la cabeça de su muger; los cuales mató Tristán de Leonís por su aventura», 
T: 52b); mientras que la que aparece en (11) Tumba de un caballero desconocido (I), no aclara de 
quién se trata y tan solo indica su pertenencia a un grupo determinado («Aquí yaze el cavallero 
desconocido», B2: CCXXXIX; y B1: II, 61), de quien, no obstante, se anticipa su especial naturaleza 
mediante Merlín («E sabed que aquel día que sabrás su nonbre, avrá tan grande alegría en tu corte 
que ante ni después no la avrá aí tan grande e ante no lo sabrás», B2: CCXXXIX).
67. Se lee al respecto en el Lancelot en prose: «Li glaiues q[ue] li ch[evalie]rs porte q[ue] si est 
lonc quil point ausois que la puit auenir a lui. Cenefie tout autre sint comme la paours des glaiue 
dont li fus est roides τtranchans. Fait resortir ariere les desarmez pour la dotence de la mort. Autre 
fin doit estre li ch[evalie]rs si fiers τsi hardiz τsi vigureus q[ue] la paours de lui coure si loing 
q[ue] mislerres ni /maus fasans ne sint si osez quil aproche vers sainte eglise. Ains fuie loing de lui 
vers cui il ne doit avoir poisance pour la paour de lui. Ne plus que li desarmez a pooir dou glaiue 
dont li fers tranche» (Ms. 751BNF, fol. 39rb-va). Corresponde a Sommer, The Vulgate Versions of the 
Arthurian Romances, op. cit., p. 114-115; y Micha, Lancelot, roman en prose du xiiiè siècle, op. cit., 
ídem.
68. «Per glavi devets pendre / adreyta saviea, / e vejats quina abtesa / la saviesa duts: / ffay hom 
apercebuts / d’eyçó qu·és a venir / e de luny provezir / d’eyçó c·om dege far, / e gardar d’enganar / 
e de esser enganat, / e met la voluntat / dóm en obediensa, / e dóna conexensa / de triar bé de mal, 
/ e dóna juy egual / en tots los fayts del món, / per què los savis són / tostemps en stat gran», op. cit., 
v. 636-655, p. 218-219.
69. Como relata San Juan «Ad Iesum autem cum venissent, ut viderunt eum iam mortuum, non 
fregerunt eius crura, sed unus militum lancea latus eius aperuit, et continuo exivit sanguis et acqua», 
en Evangelium Secumdum Ioannem, 19, p. 33-34, en Alberto Colunga, y Laurentio Turrado (eds.), 
Biblia sacrata iuxta Vulgatam Clementinam. Nova Editio, Matriti, Editorial Católica, 1953. La imagen de 
la lanza, como productora de dolor al participar en la Pasión y Muerte de Jesús, se recoge, por ejemplo, 
en La Representaçión del Nasçimiento de Nuestra Señor a instançia de Doña María Manrrique, Vicaria 
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Tumbas del Infante y su amiga (15) y de Calamesa y Salvador (Calandor) (7)
Dos historias y un mismo fin. Dos hijos de reyes y dos doncellas. Cuatro 
enamorados. 
El infante, presa de un profundo dolor al saber que su padre («un rey 
poderoso», CCCXXVI), quien no ha aceptado su relación con una don-
cella de humilde condición («assí quieres desonrar e baxar nuestro linaje», 
ídem)70 ni soportado su alejamiento («assí bivieron en aquella cueva tres 
años, que no salieron de aquella montaña», CCCXXVII), ha matado a 
su amada («metió mano a la espada e diole un tal golpe a la dueña que le 
cortó la cabeça», ídem), toma una arriesgada y dura decisión: el suicidio.
Sin embargo, lejos de reaccionar de modo intempestivo, el joven actúa 
de forma reflexiva y consciente. Así, en primer lugar, tras conversar con 
sus acompañantes, para quienes fija sus últimas disposiciones («e que faga 
a vos bien e merced por cuanto servicio me fecistes y esto gelo pido en 
galardón e de cuanto bien me avía de fazer», CCCXXXI), solicita y, en el 
fondo exige, que como reparación a su ominoso acto, su padre acepte su 
última voluntad y permita que ambos amantes reposen juntos en el lugar 
donde habían satisfecho su pasión («e dezid a mi padre cuando viniere que 
le pido por merced que faga fazer un monumento allí en aquella cámara do 
esta dueña e yo ovimos muchas vezes plazer, que nos haga ambos enterrar 
en uno [...] y esto gelo pido en galardón e de cuanto bien me avía de fazer», 
ídem); y, en segundo lugar, procede a darse muerte, para lo cual emplea el 
arma causante del homicidio de su amada: la espada paterna («conviene 
que con esta espada que ella por mí murió, que con esta misma muera yo 
en el Monesterio de Calabaçanos, hermana suya de Gómez Manrrique (hacia 1468) de Gómez Manrique: 
«Con esta lança tan cruda / foradarán tu costado, / e será claro, sin duda, / lo que fue profetizado», en 
Gómez Manrique, Cancionero, Madrid, Cátedra, 2003, XXVI, v. 157-160, p. 667.
70. Alfonso X establece que la esposa del rey, y, por ende, la mujer de un príncipe, en tanto que 
futuro rey, debe poseer los siguientes atributos: «et por ende el rey debe catar que aquella con quien 
casare haya en sí quatro cosas; la primera que venga de buen linage, la segunda que sea fermosa, la 
tercera que sea bien costumbrada, la quarta que sea rica [...] Et quando el rey hobiere muger que 
haya en sí todas estas cosas sobredichas, débelo mucho gradescer á Dios, et tenerse por de buena 
ventura; et si tal no la pudiera fallar, cate que sea de buen linage et de buenas costumbres, ca los 
bienes que se siguen destas dos cosas fincan para siempre en el linage que della deciende, mas la 
fermosura et la riqueza pasan mas de ligero: onde el rey que asi lo non catase, errarie en sí mismo 
et en su linage, que son dos yerros de que se debe guardar mucho todo rey», en op. cit., Partida II, 
Título VI, Ley I, p. 41-42.
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por ella», ídem). El compilador, a continuación, describe los momentos que 
marcan la agonía y muerte del caballero: penetración del arma en el pecho 
(«toma la espada por la cruz e firióse con ella por los pechos que pareció la 
punta a las espaldas», ídem) y expresión oral («dio una gran boz», ídem) y 
gestual («e començó a dar en tierra con los pies e con las manos con cuita 
de muerte», ídem) del dolor, destacado al acentuar su sufrimiento, que se 
prolonga en el tiempo («y a poca de hora salióle el ánima del cuerpo», ídem) 
y que sirve para advertir acerca de la necesidad y pertinencia de purgar, aún 
en vida, el haber cometido un acto tan execrable como es quitarse la vida.
El rey cumplirá los deseos de su hijo y los enterrará juntos («soterrólo en 
la cámara en un monumento de mármol bermejo muy ricamente obrado de 
oro e con plata y con piedras preciosas», ídem), y pondrá una inscripción 
con la que se identificará tan solo su condición sentimental, sin aclarar 
sus linajes («contra los pies estavan letras que dezían: “Aquí yazen los dos 
amadores”», ídem).71
Ahora bien, dado que el suicidio (desperatio) conlleva la negación a recibir 
sepultura en un lugar consagrado, pues se trata de un acto contra natura, 
como señala la legislación eclesiástica y civil,72 la petición del Infante de ser 
enterrado junto a su amiga, su amor, en una «cámara» ordenada elaborar 
por él («fizo fazer una cámara en aquella cueva tan rica e tan fermosa que no 
ay tal en el reino de Londres e fue toda fecha a picos e a escoplos de fierro 
en la peña biva, y después fízola pintar con oro e azul e otras pinturas tan 
apuestamente que era muy hermosa cosa de ver», CCCXXVI), un espacio 
no sagrado, debe interpretarse, además de como una manifestación de 
amor, como una muestra de evitar el entrar en conflicto con la legislación. 
En esta misma tumba será enterrado en vida Merlín, pero esa es otra 
historia.
71. En B1 se describen de modo diferente la ubicación de la inscripción («fizo escribir al 
derredor del monumento las letras que su fijo mandó», III, 69) y su contenido («Bien como cisne 
que llora / su muerte, quando consiste / que la dize, e la memora / con aquel gemido triste, / así mi 
mal lloraré / con un sospiro profundo / la vida que dexaré / de aqueste cativo mundo. / Lloraré mis 
tristes males, / lloraré mis grandes penas, / fatigas tan desiguales / que sobran a las ajenas; / lloraré 
la fin venida / de aquesta que muerta veo, / pues que la fin de su vida / dió morir a mi deseo», III, 
70).




Calamesa ante la visión del cuerpo de su amado, Salvador (Calandor), 
inánime, dañado y ensangrentado,73 como consecuencia del combate, 
muerto a manos de Baalín el Salvaje, experimenta una intensa conmo-
ción al presenciar la fragilidad del ser humano, y llevada por su intenso 
amor y pasión («e cuando le vido muerto hizo tan gran duelo que el 
cavallero que la catava dixo que nunca tal viera, y esmorescía y acor-
dava, e cuando pudo acordar dixo a Baalín: –Ay, señor cavallero, dos 
coraçones e dos cuerpos matastes en uno e dos almas faredes perder», 
CXCIX), se suicida con la espada de su amado («tomó la espada del 
cavallero e sacóla de la vaina [...] y estonce se dio del espada por medio 
de los pechos», ídem).
La valentía de su acto, que demuestra su amor devoto hacia el hijo del 
rey de Irlanda, impresiona al mundo artúrico («nunca oyera hablar de 
dueña que tan lealmente amasse», CCI), hasta el punto de que el joven, 
y todavía cortés, rey Marco de Cornualles («era de edad de diez e siete 
años», ídem) ordena la inhumación de ambos en el lugar de su muerte 
(«e dixo que se no partiría de allí hasta que fuessen soterrados en aquel 
lugar do fueron muertos», CCII), para lo que recurren a la reutilización 
de un sepulcro («e sus hombres fueron buscar un monimento e falláronlo 
en una iglesia e leváronlo al rey: y el rey fizo aí meter los cuerpos ambos», 
ídem), sobre el que se añade una inscripción que informa del linaje y 
causa de la muerte de los yacientes («Aquí yaze Salvador, hijo del rey de 
Irlanda, e cab’él yaze Calamesa, su amiga, que por duelo d’él se mató 
cuando lo vido muerto», ídem) y una cruz («Y el rey hizo poner a la 
cabeça del monimento una cruz muy hermosa e rica en que avía muchas 
piedras preciosas», ídem), por medio de la cual se santifica el lugar, y, 
por lo tanto, los cuerpos de los enamorados descansarán en un espacio 
sagrado.
73. Sobre la visión del cuerpo herido y sus consecuencias, véase Tullio Gregory, «Per una 
fenomenologia del cadavere. Dai mondi dell’imaginario ai Paradisi della metafisica», en Il cadavere.
The Corpse, Micrologus. Natura, scienze e società medievale. Nature, Sciences and Medieval Societies, 
VII, Firenze, Sismel-Edizioni del Galluzo, 1999, p. 11-42; André Vauchez, «Introduction», en Il 
cadavere. The Corpse, op. cit., 1-10; y Bettina Bildhauer, Medieval Blood, Cardiff, University of 
Wales Press, 2006. 
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En este sepulcro, asimismo, Merlín incorporará una inscripción, que 
desempeña la función de ‘encuentro especular’,74 y en la que se vaticina el 
combate entre Tristán de Leonís y Lanzarote del Lago, los dos amigos que 
más se amarán y que serán, al mismo tiempo, los mejores enamorados («En 
este llano se ajuntará la pelea de los dos amigos que se más amarán en su 
tiempo: e será aquella pelea estremada más que nunca los que ante fueron 
que ellos ni después sin muerte de hombre. E desque esto ovo hecho [el rey] 
cató bien lo que escriviera, e escrivió en medio del sepulcro dos nonbres: 
el uno dezía Lançarote y el otro Tristán», ídem).
V
Los datos precedentes permiten observar cómo los compiladores o autores 
de obras artúricas castellanas ofrecen un valioso conjunto y una meditada 
reflexión acerca del hecho de la muerte, las ceremonias que a este respecto 
deben llevarse a cabo y los monumentos funerarios que se construyen, que 
se hallan en consonancia con los usos documentados en la Castilla de la 
época.
El Emperador también se ocupará de los pormenores de su muerte y de 
su entierro; y su hijo, Felipe II, irá más allá al edificar el monasterio de San 
Lorenzo de El Escorial para gloria y preservación de la memoria de la casa 
de Austria y asombro de la Cristiandad.
74. Sobre el concepto ‘encuentro especular’, me permito remitir a Antonio Contreras 
Martín, «El arte de la novela en el Lanzarote del Lago castellano (Ms. 9611 BNMadrid)», en Carmen 
Parilla y Mercedes Pampín (eds.), Actas del IX Congreso Internacional da Asociación Hispánica 
de Literatura Medieval (A Coruña, 18 a 22 de septiembre de 2001), 3 vols., Noia, Universidade da 
Coruña-Toxosoutos, 2005, vol. II, p. 123-133.

